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El conocimiento se ha convertido en un factor central ycada vez más competitivo en el tipo de sociedad en el
que nos estamos transformando y que Peter Drucker1
llamó ‘Sociedad del conocimiento’. A pesar de que esta
denominación no nos parece muy acertada por su etnocen-
trismo, su uso se ha generalizado y sirve para diferenciar-
nos de la llamada sociedad industrial dentro de nuestro
contexto sociocultural. Las Tecnologías de la Información y
Comunicación (TIC) tienen que ver mucho con los cambios
estructurales que se han producido en todos los sectores a
la vez que se han constituido en uno de sus factores dina-
mizadores.2 Desde finales del siglo XX vivimos uno de esos
periodos históricos en el que tienen lugar cambios decisi-
vos que se suceden con rapidez. El eje de esa transforma-
ción está constituido básicamente por esas tecnologías, que
constituyen una revolución por su aplicación ubicua, su
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1 La denominación fue usada a finales de los años sesenta del siglo XX
por Peter Drucker. Véase Drucker, P. (1993).
2 Castells, M. (1997).
alcance universal, crecimiento exponencial y su influencia
en la organización general de la sociedad. 
Universidades y museos, como todas las instituciones
que producen, procesan, almacenan, analizan o distribu-
yen conocimiento, no han permanecido al margen de un
fenómeno que plantea grandes cambios y retos tanto cuan-
titativa como cualitativamente. Al adaptarse a la nueva
situación, replantean sus roles tradicionales y desarrollan
nuevas estructuras organizativas con el fin de acomodarse
a un mercado dinámico y competitivo. La difusión de la
información y del conocimiento a través de Internet se ha
convertido en una opción de grandes repercusiones para
este tipo de instituciones o de organizaciones. De ahí que
la agenda futura de la Historia de la medicina debe con-
templar Internet y de forma especial la World Wide Web
para lograr sus objetivos o reformularlos.
La organización y diseño de exposiciones y la creación
de espacios destinados a las mismas han experimentado
un extraordinario desarrollo en las últimas décadas. Bien
con un fin comercial y turístico, bien como una forma de
mostrar el patrimonio de una institución u organización.
La cifra de occidentales y de ciudadanos con más recursos
económicos de otras partes del mundo que viajan cada año
ha crecido de forma extraordinaria y buena parte de ellos
se convierten en visitantes de estos centros. Salvando las
distancias, el museo Guggenheim de Bilbao, diseñado por
Frank Gehry, ha atraído a la ciudad casi un millón de visi-
tantes por año con el impacto económico que ello supone.
Algo parecido ha sucedido con la Tate Modern, a orillas del
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Támesis, o con las salas que ocupan lo que fue la antigua
feria de muestras de Hanover. Incluso muchos centros han
comprobado que sus expectativas se han superado amplia-
mente. Una característica común a todas estas organiza-
ciones que cuentan con enormes presupuestos y recursos
humanos, es la apuesta por las nuevas tecnologías3. Una
visita a los sitios web del Smithsonian Museum, en Wa-
shington, de la Cité de Sciences de París, o del Science
M u seum, de Londres, nos pone de manifiesto la compleji-
dad que se esconde en sus espacios virtuales. Son éstos, sin
duda, un complemento imprescindible de sus espacios físi-
cos reales que atraen cada año millones de visitantes.
Por otro lado, los cambios no sólo han repercutido en el
tema expositivo, sino que han afectado a la catalogación
del patrimonio, su conservación y su divulgación con fines
docentes y de investigación. 
La transformación está produciéndose sin que seamos
muy conscientes de ello. Hace unos meses, por ejemplo, se
difundió por Internet un vídeoclip de Social Media Revo-
lution4 que mostraba una serie de cifras que permitían
hacerse una idea de la magnitud que suponían las nuevas
tecnologías de la información y comunicación. Veamos una
selección:
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3 Un resumen sobre las transformaciones que ha supuesto la irrupción
de Internet en los modelos de negocio de sectores relacionados con la cul-
tura y el entretenimiento se encuentra en Dans, E. (2010).
4 Social Media Revolution. Socialnomics09, En: YouTube [http://www.
y o u t u b e . c o m / w a t c h ? v = s I F Y P Q j Y h v 8 & f e a t u r e = p l a y e r _ e m b e d d e d ] .
Consultado el 25 de septiembre de 2009.
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— Para el año 2010, la población de la llamada ‘generación
Y’5 superará en número a la de los ‘Baby boomers’.6
— La mayor parte de estos interactúan en alguna red
social o en varias.
— A la radio le costó 38 años llegar a tener 50 millones de
usuarios. 
— A la televisión le costó 13 años.
— A Internet, sólo 4 años.
— El Ipod logró esa cifra en tan solo 3 años.
— Facebook llegó a 100 millones de usuarios en 9 meses.
— La generación Y cree que el correo electrónico es una
herramienta del pasado.
— YouTube cuenta ya con más de 100 millones de vídeos
— En la red hay más de 200 millones de blogs de los cua-
les casi la mitad están activos.
Sólo son cifras, pero que impresionan e invitan a refle-
xionar sobre lo que ha supuesto el desarrollo de las nuevas
tecnologías en nuestra vida cotidiana. En la actualidad son
pocas las personas que adquieren algún producto, especial-
mente de tipo tecnológico, sin que hayan consultado antes
la información disponible en Internet; los que no gestionan
sus viajes y una buena parte de sus compras a través de la
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5 Este término se utiliza para definir al grupo de los nacidos entre
1982 y 1992. Hay quien habla de un rango más amplio, entre finales de
los años setenta y finales de los noventa. Es la generación posterior a la
llamada ‘generación X’.
6 Esta generación está constituida por los nacidos durante el llamado
‘baby boom’, es decir, entre la década de los cuarenta y principios de los
sesenta del siglo XX.
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red; los que no se relacionan por la misma vía con los ban-
cos y con la administración pública; etc. Pensemos también
en la repercusión que estas tecnologías tienen ya en el sec-
tor de la música, los libros, la prensa y el ocio en general.
Nos guste o no, participemos o no de estos cambios, la rea-
lidad es que están ahí y parece que han venido para que-
darse. La evolución tecnológica está siendo tan vertiginosa
que “incluso personas que se consideran expertos en tecno-
logía o que trabajan con ella en su día a día se encuentran
confusos, incapaces de apreciar la magnitud de los cam-
bios”.7
Como señala Castells, nos encontramos en un nuevo
tipo de sociedad que denomina ‘sociedad red’, que mezcla
“en sus formas, en sus instituciones y en sus vivencias, con
la estructura social de la sociedad de donde surgió”. Sin
embargo, no todos los grupos sociales, ni todas las socieda-
des y culturas, ni todas las actividades y territorios se
organizan de acuerdo con la estructura y la lógica de la
sociedad red. Los que la integramos, además, somos una
minoría respecto al resto del mundo que, para bien o para
mal, o para ambas cosas a la vez, sufre las consecuencias
de las acciones de la sociedad red. Debemos tener presen-
te que en nuestra sociedad surgen las redes que incluyen y
organizan lo esencial de la riqueza, el poder, el conocimien-
to, la comunicación y la tecnología mundiales.8
El sistema tecnológico basado en el desarrollo de las
nuevas tecnologías de la información y comunicación ha
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permitido que se forme una nueva economía, una nueva
forma de comunicarse, una nueva manera de gestionar
tanto en el mundo empresarial como en la administración,
así como una nueva cultura con el consiguiente cambio en
las pautas de comportamiento. El impacto está siendo muy
intenso en la educación, la investigación y la difusión del
conocimiento.
A mediados de los años ochenta conocimos y comenza-
mos a utilizar el correo electrónico. Esa misma década nos
familiarizábamos con el protocolo TELNET (T E L e c o m m u -
nication NETwork) para acceder a una máquina y mane-
jarla remotamente, y FTP (File Transfer Protocol) para la
transferencia de archivos entre sistemas conectados a una
red TCP (Transmission Control Protocol). En los noventa
la gran aportación fue la World Wide Web o la Red Global
Mundial que daba acceso a documentos de hipertexto a
través de los navegadores. Dicho de otra manera: un siste-
ma de enlaces que permite saltar de unos contenidos a
otros; multimedia, es decir, contenidos de texto, gráficos,
imágenes, sonido, vídeo, etc.; e Internet como medio.
El enorme potencial de esta Red Global y la relativa
facilidad de crear páginas web con el lenguaje HTML
(Hypertext Markup Language), condujo a que las institu-
ciones, las empresas, los centros patrimoniales y ciudada-
nos con iniciativa estuvieran presentes en la red. En ape-
nas quince años hemos asistido a una enorme transforma-
ción de los hábitos de informarse y comunicarse. 
Desde el año 2004 la World Wide Web se ha convertido
en parte, en lo que conocemos como Web 2.0 o Web social
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y participativa.9 Sus principales características son: (a) la
web es la plataforma; (b) la Web funciona como inteligen-
cia colectiva; (c) plataformas en vez de aplicaciones; (d)
auge de las bitácoras o blogs; (e) la clave es la participa-
ción; (f) mejora de la experiencia de los usuarios; (f) y los
servicios son lo más importante.10 Todos estamos familia-
rizados con esta filosofía en el uso de las redes sociales,
blogs, podcasts y videocasts, los llamados feeds, las Wikis,
Flickr, You Tube o Slideshare, por mencionar los servicios
más conocidos.
Llegan los cambios a las instituciones patrimoniales
Los centros de patrimonio cultural no han permanecido
ajenos a los cambios mencionados. No obstante, a pesar de
que ha transcurrido cierto tiempo, el recurso a las nuevas
tecnologías por parte de las instituciones es irregular y
desigual.
Las tecnologías actuales permiten llevar a cabo algunas
de las tareas que se hacían antes pero de forma mucho
más eficaz, y plantear otras nuevas. Por ejemplo,
— Tareas de inventariado, catalogación y conservación.
— Creación de ficheros interrelacionados.
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9 El artículo que supuso el manifiesto inicial es de Tim O’Reilly, presi-
dente de O’Reilly Media, quien el 30 de septiembre de 2005 publicó en su
Web “What is Web 2.0. Design Patters and Business Models for the Next
Generation of Software”.
10 Véase Antúnez, J.L.; Gelado, J.A.; del Moral, J.A.; Casas Alatriste,
R. (2007).
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— Investigación.
— Enseñanza.
— Difusión y divulgación.
— Comunicación.
— Explotación de la vertiente turística.
Las tareas de inventariado, catalogación y conservación
se han visto facilitadas por las nuevas tecnologías, desde la
fotografía digital y los renovados escáneres a las aplicacio-
nes de bases de datos. La digitalización de materiales
patrimoniales ha supuesto conservar los originales y pro-
porcionar a los usuarios, en cualquier momento y lugar,
copias digitales de todo tipo de documentos de archivo o
impresos, de texto o de imágenes, de sonido o de vídeo, así
como de imágenes o vídeos de piezas, objetos e instrumen-
tos. Por otro lado, las aplicaciones de bases de datos se han
constituido en herramientas imprescindibles en todos los
ámbitos, desde los más tradicionales como la investiga-
ción, la educación o los negocios, hasta los más novedosos
como la banca y el comercio electrónico, los motores de bús-
quedas o la distribución de noticias. Detrás de los grandes
y conocidos proyectos de Internet como Yahoo, Google,
Amazon, Ebay, W i k i p e d i a, etc., existen poderosísimas bases
de datos. Los datos son esenciales en cualquier proyecto y
la gestión de los mismos puede asegurar su éxito o su fra-
caso. Las bases de datos permiten manejar de forma efi-
ciente la información, de organizarla y de almacenarla. La
generalización de los ordenadores y la aparición de poten-
tes aplicaciones de gestión de bases de datos hacen que su
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creación, gestión y mantenimiento esté prácticamente al
alcance de todos. 
Las bases de datos existían ya antes de la revolución
digital, pero ésta les ha otorgado un papel central en la
sociedad de la información. En la actualidad demandamos
a la World Wide Web una ingente cantidad de contenidos.
Las bases de datos constituyen una pieza clave para reco-
pilar, sistematizar y presentar toda la información que cir-
cula por la Red.11 Por ejemplo, según Larry Page y Sergey
Brin, creadores de Google, su misión es organizar la infor-
mación mundial para que resulte universalmente accesi-
ble y útil.
La enseñanza y la investigación también se han visto
facilitadas y modificadas por las nuevas tecnologías y, no
sólo eso, sino que han surgido nuevos modelos de educa-
ción y aprendizaje, y nuevas posibilidades de investiga-
ción. Lo que se conoce como e-learning está arrebatando
protagonismo a las formas más tradicionales de formación
por sus excelentes resultados.12
Por último, se han abierto grandes posibilidades en el
campo de la difusión. Hoy en día propagar o divulgar es
barato y fácil, está al alcance de cualquiera y llega a millo-
nes de personas.
No menos importantes son los cambios que se han pro-
ducido en el terreno de la comunicación. En los años
noventa la comunicación a través de Internet seguía sien-
do unidireccional. El número de usuarios creció y se supe-
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raron barreras geográficas y de lenguaje. A ello contribuyó
también un cambio no de dimensiones sino de naturaleza.
A principios del milenio ya no eran necesarios grandes
conocimientos técnicos especializados para generar pági-
nas webs y contenidos. La explosión del fenómeno Blog en
el año 2003 cuando Google adquirió Blogger marcó un hito
en la historia de Internet. Poco a poco fue tomando forma
una Web distinta a la que había concebido Tim Berners-
Lee, una Web que resultó traumática para los expertos que
hasta entonces la habían controlado. La dimensión social y
participativa de esta especie de segunda edición de la Web,
la dotó todavía más de dinamismo y de un crecimiento
espectacular. La comunicación ha pasado a ser dominio de
Internet, lo que está eclipsando a los medios convenciona-
les unidireccionales. La Web social ha permitido una
comunicación fluida entre los profesionales y entre éstos y
los profanos, que participen los ciudadanos, así como la
creación de redes y de comunidades. 
En 1947, en plena segunda guerra mundial, André
Malraux habló del museo imaginario 
“El Museo ha de convertirse en una institución abierta
a la sociedad y su influencia no debe limitarse al lugar
donde se encuentra, sino que su conocimiento debe superar
el espacio físico del edificio…”. Este museo imaginario no
pretendía ser un sustituto del real, sino más bien un espa-
cio inédito creado por cada sujeto a partir de la selección
libre de obras reproducidas con el fin de constituir o ima-
ginar su propio museo o ‘lugar de la memoria’13. Gracias a
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las nuevas tecnologías esto es hoy posible, independiente-
mente de las consideraciones filosóficas que se quieran
apoyar.
En la década de los años ochenta del siglo pasado
comenzaron a utilizarse las nuevas tecnologías en los
museos dirigidas al público que los visitaba. Era una
forma de completar lo que ya había, de darle un aire de
modernidad y de atraer a público nuevo. Un ejemplo es la
introducción de ordenadores en los museos tanto para su
funcionamiento cotidiano (inventariado, catalogación, ges-
tión y administración, etc.) como para comunicar algo a los
visitantes integrándolos en las salas o exposiciones. Otro
ejemplo fue el uso del Cederrón como un soporte nuevo
para catálogos y materiales complementarios de las expo-
siciones que no siempre dieron el resultado apetecido dada
la gran cantidad de incompatibilidades que había entonces
entre los diferentes hardwares y softwares existentes.
Después fueron sustituidos por los DVD. No obstante,
salvo los que eran editados por los grandes museos como el
Louvre, la Wellcome y la National Gallery entre otros, no
eran rentables.
La incorporación de las nuevas tecnologías en esos pri-
meros momentos fue muy positiva en lo que a inventario y
catalogación se refiere. No sólo los ordenadores jugaron su
papel. Algunos periféricos como el escáner y las cámaras
fotográficas digitales prestaron inestimables servicios. En
poco tiempo las empresas perfeccionaron estas herramien-
tas para digitalizar grandes cantidades de información en
el menor tiempo posible y con unos costes bajos. Por otro
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lado, las aplicaciones informáticas de bases de datos per-
mitían introducir gran cantidad de datos y recuperarlos
después de forma sencilla según diferentes criterios.
Este fue también el momento en el que las instituciones
comenzaron a intercambiar experiencias y, en algunos
casos, intentaron establecer estándares. Si consultamos el
sitio web de Archives & Museums Informatics, descubrire-
mos una línea de tiempo que va de 1991 a 2007 con las
principales publicaciones y actividades que se llevaron a
cabo: los International Cultural Heritage Informatics
Meetings14. Las instituciones norteamericanas fueron las
pioneras; detrás tenían fundaciones con abundantes recur-
sos económicos. En Europa también se creó un grupo para
estudiar el futuro de las tecnologías en el campo del patri-
monio: DigiCULT (Technology Challenges for Digital
Culture)15. No obstante, las iniciativas europeas acaban
fracasando por la extraordinaria burocracia que envuelve
a todas sus instituciones.
Desde estos inicios, los cambios en la aplicación de las
nuevas tecnologías a las instituciones patrimoniales no han
dejado de sucederse. Ahora se puede hacer lo que se hacía
(conservación, inventariado y catalogación; difusión; inves-
tigación; educación y formación; divulgación; información y
comunicación) de una manera mucho más eficaz y rápida,
pero también han aparecido nuevos campos de investiga-
ción, posibilidades de información y comunicación así como
110
14 Véase el sitio web ‘Archives & Museum Informatics’ (http://www.
archimuse.com/conferences/ichim.html)
15 Véase el sitio web ‘DigiCULT’ (http://www.digicult.info/pages/the-
miss.php)
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creación de comunidades y redes, y de novedosas posibilida-
des formativas y educativas, como hemos dicho. 
Se ha señalado que los museos de ciencias tienen una
serie de peculiaridades y persiguen fines específicos. Por
un lado, ayudan a aumentar el grado de percepción públi-
ca de la ciencia y la tecnología. Por otro, pretenden desper-
tar vocaciones científicas. Tratan de presentar la ciencia y
la tecnología en un contexto histórico, social y cultural. Por
último, favorecen la lectura desde diversas perspectivas de
la ciencia y la tecnología. De esta manera, los museos de
ciencias se situarían entre el espacio que ocupa la comuni-
dad científica, los productores de ciencia; el de los consu-
midores y el sector productivo y de servicios; y, finalmen-
te, el que ocupa la administración y gestión de la ciencia16.
Las colecciones históricas pueden desempeñar los mismos
roles, ayudando a comprender cómo tuvieron lugar los
cambios científicos en determinado territorio; dicho de otra
manera, cómo se creó, asimiló y adaptó la ciencia y la tec-
nología en un contexto local.
La aparición de la World Wide Web
No es necesario insistir en el impacto que supuso para la
sociedad, incluido nuestro objeto de estudio, la generaliza-
ción de Internet y de las primeras herramientas útiles que
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ología científica, pueden complementar y potenciar su labor en la promo-
ción de la comprensión pública de la ciencia y la tecnología y de la alfabe-
tización científica, véase Sabbatini, M. (2004)
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estuvieron disponibles y que han sido mencionadas. Pero
uno de los mayores avances fue el nacimiento de la World
Wide Web. Se trata de una idea que nació en el momento
en el que otras tecnologías habían adquirido cierto grado
de madurez. En 1989 el CERN adoptó Internet como su
estándar de comunicación igual que lo hicieron algunas
instituciones norteamericanas. Los investigadores podían
de este modo colaborar, intercambiar datos, comunicarse,
etc. Ese mismo año Tim Berners-Lee propuso al CERN
desarrollar un sistema de hipertexto en red que llamó
World Wide Web. A principios de la década de los noventa
desarrolló un prototipo de este sistema que puso a disposi-
ción de todo el mundo en 1992. Un año más tarde nacía el
navegador Mosaic que funcionaba en varios sistemas ope-
rativos y tenía una interfaz gráfica agradable. En un año
llegó a tener más de un millón de usuarios y traspasó la
frontera de las instituciones académicas. Vinieron después
Netscape e Internet explorer. La idea de navegar por hiper-
textos no era nueva, pero Lee supo combinarla con la tec-
nología informática e Internet. Pronto fue la herramienta
preferida de los usuarios de la Red. Hoy se habla de un
cierto declive de la misma en favor de las aplicaciones des-
tinadas a otros dispositivos que no son el ordenador.17 La
Web tiene dieciocho años de vida, es abierta y muchos
apostaron por ella. Su principal amenaza procede del
mundo de los mercaderes y de los mercados y de los gobier-
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17 Se trata de un tema polémico a raíz del artículo de Chris Anderson,
publicado en Wired Magazin y quizás algo exagerado. Sin embargo, están
surgiendo con fuerza nuevas posibilidades a la vez que aparecen disposi-
tivos novedosos distintos al ordenador. Véase Anderson, Ch. (2010)
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nos que los adoptan, como también se está viendo. La tan
discutida ‘Neutralidad de la Red’18 es fundamental para
que la World Wide Web siga desarrollándose como lo ha
hecho hasta ahora.
Desde su nacimiento, pues, hemos visto como crecían los
sitios web en cantidad y en calidad, y cómo han ido trans-
formándose a medida que lo han hecho las tecnologías. No
hay más que recurrir al archivo de páginas web que puede
consultarse en Internet Archive.19 Introducimos en el bus-
cador interno el URL de una página de alguna institución
y nos mostrará las capturas de ese sitio web a través de los
años. Si lo hacemos con las URL de la Universidad de
Valencia o del Museo de Ciencias Naturales, de Madrid,
enseguida percibiremos los rasgos que caracterizan las
páginas de primera, segunda y tercera generación. Ahora
estamos en plena introducción de elementos de la web
social o 2.020 a esas páginas, y parece que nos encamina-
mos hacia la Web semántica. Se trata de una Web exten-
dida a la que se dota de mayor significado y en la que el
usuario encuentra respuestas a sus preguntas de forma
más sencilla, rápida y eficaz.21
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18 Sobre la ‘Neutralidad de la red’, véase la voz correspondiente en
Wikipedia en su versión en inglés (muy completa) o en su versión en cas-
tellano <http://es.wikipedia.org/wiki/Neutralidad_de_red>
19 Véase ‘Internet Archive’ (http://www.archive.org/)
20 Sobre la Web 2.0 Véase Cobo Romaní, C.; Pardo Kulklinki, H.
(2007); Fumero, A; Roca, G. (2007); Libro blanco (2010); Martín Ávila, T.;
López Chicheri, J. (sa); Polo García, J.D. (2009).
21 Véase ‘Guía breve de Web semántica’ W3C Consorcio, Oficina de
España: (http://www.w3c.es/divulgacion/guiasbreves/websemantica)
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Museos y colecciones historicomédicas en el World
Wide Web
La situación de los museos y colecciones historicomédicas
en la World Wide Web sigue prácticamente el mismo
patrón que la que tienen sus homólogos reales en el con-
texto del resto de museos. Salvo casos particulares que
obedecen a buenos presupuestos o a iniciativas personales,
las colecciones de historia de la medicina apenas utilizan
el gran potencial que tiene la red. Mucho nos tememos,
además, que esta situación permanece casi inamovible
desde hace años. Vamos a hacer un recorrido por la Web
con el fin de establecer una tipología de lo que se encuen-
tra o de lo que se podría encontrar en un futuro inmedia-
to. De esta manera es posible cubrir las distintas posibili-
dades. Cuando no dispongamos de ejemplos historicomédi-
cos, recurriremos a museos y exposiciones de ciencias.
a) La página web como sustituto eficaz del folleto
informativo
Las colecciones historicomédicas suelen estar ligadas a
fundaciones, universidades o instituciones asistenciales.
Sus visitantes constituyen un grupo específico y no siem-
pre están abiertas al público en general como otros muse-
os. Su calendario y sus horarios son reducidos e incluso
sólo es posible visitarlos tras concertar una cita. 
Muchas instituciones han elaborado una página web en
la que hacen constar los datos que antes figuraban en los
folletos informativos: ubicación, dirección postal, teléfono
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de contacto, cómo llegar, calendario y horario de visitas.
También se advierte si es necesario concertar la visita y si
es posible hacerlo en grupos.
En ocasiones este tipo de datos está incluido en el sitio
web de la institución que contiene, además, datos sobre las
actividades, relación de personal, noticias, organización de
exposiciones temporales, investigación, etc. Otras forman
parte de guías turísticas.
Esta es la clase de páginas que predomina en la red.
Algunas, incluso, se elaboraron hace más de una década y
no han sufrido ningún cambio desde entonces. Para
muchos este tipo de sitios es descorazonador, pero lo cier-
to es que pone a disposición de todo el mundo un tipo de
información que antes era difícil conseguir para los centros
pequeños. Al menos permite hacer una planificación míni-
ma de una visita real o ponerse en contacto con los respon-
sables. Algunos sitios web completan los datos de utilidad
con una breve descripción de sus colecciones que se acom-
paña en ocasiones de imágenes o de videoclips.
Un ejemplo es la página del ‘Musée Claude Bernard’ en
St-Julien-en-Beaujolais; parece que ni siquiera está elabo-
rada por sus responsables.22 Otra algo más completa es la
que informa de las colecciones médicas del ‘Josephinum’,
de la Universidad de Viena. En este caso lo que encuentra
el visitante ‘sabe a muy poco’ si conoce la importancia que
llegó a tener esta institución23. Lo mismo cabe decir del
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mus_bern.html>. Consulta realizada en julio de 2010.
23 Véase la siguiente URL: < http://www.bium.univ-paris5.fr/musee/
debut.htm>. Consultado en julio de 2010.
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sitio del Musée d’Histoire de la Médecine, de la Facultad
de Medicina de París.24 Un análisis detenido de los dos
sitios descubre que no han sido realizadas por profesiona-
les. Lo contrario sucede con el sitio del ‘Freud London
Museum’.25 constituido por una serie de páginas que se
corresponden con secciones diferentes: visitas, tienda,
exposiciones, enseñanza, fotografías, archivo e investiga-
ción, actividades y conferencias, etc. La información que se
ofrece está muy bien organizada y dispuesta. La interfaz
es vistosa y agradable. Se encuentran contenidos en forma
de textos, imágenes y fotografías, cronologías, bibliografía,
etc. Los docentes pueden preparar bien la visita de sus
grupos de estudiantes. También existe la posibilidad de
comprar algún artículo en la tienda virtual. 
b) Reconstrucción virtual del museo
Habitualmente cuando se habla de ‘reconstrucción’ se
suele hacer referencia a la creación de una copia del museo
o de una exposición mediante realidad virtual. Con el uso
e integración de varias tecnologías el visitante experimen-
ta las mismas sensaciones que si estuviera en el lugar físi-
co. No hemos encontrado ningún ejemplo en nuestro caso.
Son habituales en el campo de la arquitectura.
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24 Véase la siguiente URL: <http://www.meduniwien.ac.at/histmed/
m e d h i s t m u s _ u e b e r s i c h t _ e n g l i s h . h t m> Consulta realizada en julio de
2010.>
25 Véase la siguiente URL: < http://www.freud.org.uk/> Consulta rea-
lizada en julio de 2010.
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Sin llegar a sofisticaciones de tipo tecnológico, lo más
habitual es utilizar imágenes panorámicas (360º) encade-
nadas. Este procedimiento es útil cuando se quiere mos-
trar una pieza desde todos los ángulos. El visitante inter-
actúa y va moviendo la pieza para contemplarla por todas
sus caras. El Smithsonian, por ejemplo, utiliza este recur-
so para mostrar los cráneos en sus exposiciones sobre la
evolución de la humanidad.26 El visitante puede mover las
calaveras o los fragmentos óseos para contemplarlos desde
cualquier ángulo. 
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Consulta realizada en julio de 2010.
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Imagen 1. Página de inicio del sitio web del Freud Museum, de
L o n d r e s
Este recurso se utiliza mucho en la publicidad de pro-
ductos tecnológicos en la Red. El usuario experimenta la
sensación de tener ante él una cámara digital, un teléfono
móvil o cualquier objeto y poder observarlo desde cual-
quier ángulo moviendo el ratón o los dedos en el caso de
las pantallas digitales. Podría ser de gran utilidad para
mostrar instrumentos científicos o médicos en toda su
a m p l i t u d .
En este apartado también podemos hacer referencia a
una tecnología emergente, la llamada ‘realidad aumenta-
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Imagen 2. Página web What does it mean to be human?, del sitio
web del Smithsonian National Museum of Natural History.
da’ o ‘augmented reality’.27 Se trata de la combinación de
un entorno físico cuyos elementos se combinan con elemen-
tos virtuales para crear una realidad mixta a tiempo real.
Dicho de otra manera, un procedimiento que añade infor-
mación virtual a la información física ya existente. En poco
tiempo veremos desarrollos espectaculares de esta tecnolo-
gía que pueden tener aplicación en el terreno de los muse-
os y colecciones científicas.
Otra posibilidad de mostrar una colección a través de la
Web que reproduzca más o menos fielmente su distribu-
ción en un espacio físico, de forma más simple y barata, es
la de mostrar en un plano las distintas salas con sus res-
pectivas colecciones. Cada sala conduce a una nueva pági-
na o páginas web que proporcionan información sobre los
objetos que allí se exponen. Si el museo es grande el dise-
ño y elaboración del sitio web puede complicarse en exceso
y supone la inversión de muchas horas de trabajo. Una
solución es seleccionar las piezas de cada sala que se mues-
tran a través de la World Wide Web. Un ejemplo en el que
se puede ver esta alternativa es el Boerhaave Museum, de
Leiden. Tiene un sitio en holandés y otro en inglés que
difieren en algunos aspectos. En la sección Collectie o
Collection28 se puede hacer un recorrido por sus veinticua-
tro salas. Para ello se parte de una página índice que
muestra un plano con las salas numeradas y junto a él la
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27 Véase ‘Augmented Reality’ en Wikipedia, en la URL http://en.wiki -
pedia.org/wiki/Augmented_reality. Consultado en agosto de 2010.
28 La URL que lleva a esta página en su versión en inglés es ésta: <
http://www.museumboerhaave.nl/AAcollection/english/index.html >
Consultada en julio de 2010.
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denominación de las mismas. Bien desde los números del
plano o desde los nombres de salas, que son enlaces, se
accede a cada uno de los espacios y sus correspondientes
vitrinas con sus objetos. Esta visita se inserta en un sitio
web más amplio con secciones informativas, de tipo docen-
te, con un blog, etc.
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Imagen 3. Página web del Boerhaave Museum, de Leyden, en el
que se ofrece el plano del mismo y a la derecha el menú para
navegar por cada una de las salas.
c) Exposiciones permanentes y bases de datos
Como veremos más adelante, no se trata de reproducir
en la World Wide Web lo que el visitante encuentra en una
visita al museo físico. Como en el apartado anterior, es
raro encontrar sitios de estas características en la Red. Lo
que más se acerca es poner a disposición del público la
colección completa mediante una base de datos. Eso sí, se
prescinde del contexto y del espacio expositivo. Suele ser
un complemento valioso para los investigadores, institu-
ciones de similares características, anticuarios, coleccio-
nistas, etc., y de gran ayuda para la identificación y data-
ción de piezas. En el caso de colecciones historicomédicas
no es frecuente encontrarlas. Suelen complementar sitios
web con otros contenidos. 
Ya hemos dicho que las bases de datos son imprescindi-
bles en todos los ámbitos desde los más tradicionales, como
la investigación, la educación o los negocios, hasta los más
novedosos como la banca y el comercio electrónico, los
motores de búsqueda o la distribución de noticias. Las
bases de datos permiten manejar de forma eficiente la
información, de organizarla y de almacenarla. Una base de
datos debe facilitar la búsqueda, la clasificación y reorga-
nización de los datos. Las aplicaciones informáticas que las
manejan, los SGBD o sistemas manejadores de bases de
datos o DBMS (Data Base Management System) han evo-
lucionado en los últimos años permitiéndonos realizar
tareas que antes eran impensables. Un excelente ejemplo
de la explotación de bases de datos es el que hace Amazon
con su comercio electrónico a través de Internet. Para los
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museos es fundamental que puedan contener no sólo texto,
sino imágenes, archivos de audio, de vídeo, etc.
Un ejemplo de lo dicho lo hallamos en un sitio web que
se aloja en Canadá.
Se trata de una colección de piezas médicas que comen-
zó a reunir la Facultad de Medicina de la University of
Western Ontario en 1920. El Museo que las exhibe es pos-
terior, de 1972, cuando se instaló en el Hospital universi-
tario que se construyó entonces. El sitio web recibe el nom-
bre de UWO Medical Artifact Collection.29 Tiene varias
secciones: noticia sobre la colección, actividades de investi-
gación y materiales docentes, entre otros. Una de éstas
ofrece la base de datos en la que el visitante puede buscar
por palabras clave que hagan referencia al tipo de objeto,
fecha, descripción, materiales de los que está construido,
componentes que lo forman, fabricante, distribuidor,
marca, procedencia, incluso los conocidos MeSH o térmi-
nos controlados que utiliza Medline para indizar artículos.
Los resultados se ofrecen en forma de ficha con la informa-
ción en todos los campos o en aquellos que se conoce. A
veces, si el término es amplio, se propone un listado de las
piezas u objetos relacionados. Uno de los campos contiene
siempre una o varias imágenes. 
Así como el aspecto que presenta la página web ante-
riormente comentada no deja lugar a dudas de que se trata
de una base de datos, hay ocasiones en las que no es tan
evidente para el observador o el usuario. Un ejemplo es
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2 9 Su URL es la siguiente: <h t t p : / / w w w . m e d i c a l h i s t o r y . u w o . c a / i n d e x .
h t m>. Consultado en julio de 2010.
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Brought to Life. Exploring the History of Medicine,3 0 fruto de
la colaboración del Wellcome Trust y el Science Museum.
Parece que su objetivo es acercar la Historia de la medici-
na a profesores y estudiantes a través de centenares de
objetos. Conocida es la calidad de esta Colección. Por
supuesto, como siempre ocurre en Internet, al ser abierta,
puede ser consultada por cualquier persona que disponga
de conexión. Se puede entrar al sistema mediante una sim-
ple búsqueda o bien a través de cuatro ejes fundamentales:
Temas; Personas o protagonistas; Objetos; y Técnicas y
tecnologías. En el menú de la página principal el visitante
encuentra también una cronología que puede convertirse
igualmente en una puerta de entrada al sistema.
El número de temas entre los que escoger es limitado.
Los títulos son del tipo “Creencias y medicina”; “Enfer-
medades y medicina”; “Hospitales”; “Profesiones o ejercicio
de la medicina”; “Salud pública”; “Ciencia y medicina”, etc.
Cada uno de estos tiene, a su vez, subtemas. Se puede
acceder, como hemos dicho, desde otras secciones y siem-
pre llega un momento en el que la información procedente
de cada una de ellas se cruza con la de las demás. De esta
manera el visitante va construyendo una lección de histo-
ria de la medicina con textos no demasiado largos, muy
concretos, que se acompañan de un glosario, de referencias
bibliográficas y de sugerencias en base a los elementos
relacionados (temas, objetos, enlaces, etc.). En algunos
casos se sugieren juegos y adivinanzas para hacer más
entretenida la visita. 
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tolife.aspx >. Consultado en julio de 2010.
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Esta forma de explo-
rar la Historia de la
medicina a través de
personas, de objetos,
de técnicas o de temas
puede parecer caótica,
pero es muy útil y no
tiene que representar
ningún problema para
las personas que estén
acostumbradas a nave-
gar por la Red. De
hecho desaparecen las
jerarquías y la navega-
ción lineal, pero se
explota el hipertexto y
las bases de datos en
toda su amplitud.
Las bases de datos
se integran bien con otras aplicaciones y lenguajes que se
utilizan en la World Wide Web. En estos momentos no sólo
se elaboran páginas para ser vistas mediante navegadores
en un ordenador sino que buscan adaptarse a otros dispo-
sitivos cada vez más usados: Ipod, Ipad y otras tabletas
gráficas, teléfonos móviles, etc. Pueden ser un buen com-
plemento para el visitante real del museo que desee tener
más información in situ.
Para mostrar una colección permanente en la Worlld
Wide Web no es necesario el uso de las bases de datos,
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Imagen 4. Página de inicio del sitio
web Brought to Life, fruto de la cola-
boración del Science Museum y la
Wellcome 
sobre todo si no consta de muchas piezas. Cuando esto no
es así, la elaboración de un sitio web se complica de forma
extraordinaria. Para ejemplificar este apartado, podemos
recurrir al ya comentado Boerhaave Museum, de Leiden.
d) Materiales educativos
Anteriormente hemos hecho referencia a que un museo
puede promocionar y facilitar la realización de visitas edu-
cativas a su sede física desde sus páginas web. Una buena
información al respecto y facilitar el contacto con la insti-
tución es fundamental. Por otro lado, cada vez es más fre-
cuente que a través de este medio los museos e institucio-
nes que custodian colecciones científicas proporcionen
también materiales didácticos que no necesariamente
estén ligados a una visita real. Cuando ésta se realiza, hay
quien facilita documentos para antes, durante y después
de la visita. Este hábito se está extendiendo a otros sitios
web de tipo científico que nada tienen que ver con museos;
un ejemplo es el sitio web oficial de los premios Nobel.31
Por el momento son los sitios web de instituciones
potentes que disponen de medios humanos y económicos
las que proporcionan materiales formativos o educativos.
En general están destinados a estudiantes y profesores de
educación primaria y secundaria. Están en la línea de
unas ideas educativas que persiguen proporcionar mayor
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protagonismo al estudiante en su proceso de formación y
convierten al profesor en un orientador y dinamizador del
proceso educativo.32 Por supuesto, en muchos casos esos
materiales también pueden ser utilizados por padres y
tutores.
También puede haber otros motivos. Desde hace años
los museos de los Estados Unidos están bajo la presión de
demostrar la rentabilidad de las fuertes sumas que a ellos
se destinan. Se hace especial hincapié en su vertiente edu-
cativa, ya que ésta es una forma segura de demostrar su
utilidad.33
En apenas quince años, el tema de la relación de la
World Wide Web con los Museos ha suscitado gran interés
en una serie de investigadores y profesionales de áreas
distintas que confluyen en este tema. Se trata de científi-
cos, historiadores del arte, informáticos, diseñadores de
contenidos, responsables de museos, pedagogos, profeso-
res, etc. Desde 1997 se han celebrado anualmente reunio-
nes o conferencias sobre Museos y Web. La primera se
celebró en Los Ángeles. En 2008 tuvo lugar en Montreal,
en 2009 en Indianápolis y en 2010 en Denver. La próxima
será en Philadelphia. Las aportaciones de todos estos
encuentros pueden descubrirse en el sitio web de A r c h i v e s
& Museums Informatics.3 4 Se trata de una asociación cre-
ada por David Bearman y Jennifer Trant, buenos conoce-
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32 Nos referimos a las teorías cognitivistas y constructivistas, así como
a las conectivistas.
33 Dudec, H. (2004). Véase también Hooper-Greenhill, E. (1994).
34 Véase la siguiente URL: < http://www.archimuse.com/index.html >.
Consultado en julio de 2010.
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dores del tema. La Comunidad o n - l i n e tiene en estos
momentos casi tres mil seguidores. Editan varias publica-
ciones, organizan talleres y seminarios, y también funcio-
nan como consultoría.
En la última reunión, la de Denver, los responsables de
la estrategia web de diversas entidades culturales han
reflexionado sobre la situación actual de los museos y de la
web, y de su perspectiva de futuro. Con el cambio de mile-
nio el usuario ha pasado de ser un ‘buscador’ a integrarse
en redes sociales. Como se ve, los museos no están al mar-
gen de los cambios que afectan a todas las esferas de la
World Wide Web. Por este motivo, los museos y las institu-
ciones patrimoniales han tenido que ir adaptándose a los
cambios y están en disposición de tener muy en cuenta las
aportaciones de los internautas como usuarios activos que
valoran, sugieren y aportan conocimiento. El MoMa reci-
bió un premio por su proyecto educativo MoMa MeetMe.35
El Museo Picasso de Barcelona fue también premiado por
su buena gestión de las comunidades 2.0.36
¿Qué tipo de materiales complementarios están disponi-
bles? Varían mucho. Podemos encontrarlos en distintos
formatos: texto, imágenes, vídeos, interactivos, juegos,
tests y cuestionarios, etc. Algunos pueden descargarse en
formato pdf. Otro material interesante son las simulacio-
nes en red; conocemos simulaciones que se encuentran en
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35 Véase la URL: < http://www.moma.org/meetme/index > Consultado
en agosto de 2010.
3 6 Véase la siguiente URL: < h t t p : / / w w w . b l o g m u s e u p i c a s s o b c n . o r g / e s /> .
Consultado en agosto de 2010.
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los espacios físicos de los museos. En ocasiones se trata de
interactivos multimedia elaborados con F l a s h o D i r e c t o r o
bien con lenguajes de programación como Java y Java-
script. Otras veces consisten en remitir al usuario o visitan-
te a materiales impresos (bibliografía) o a una selección de
enlaces que los llevan a sitios web externos donde se abor-
da el tema en mayor profundidad o desde otras perspecti-
vas. Finalmente, con las posibilidades y el espíritu de la
web social, algunas instituciones permiten a los visitantes
formular cuestiones, añadir comentarios e incluso aportar
materiales propios a través de los sitios web. Suelen fun-
cionar bien los foros y los blogs.
Hasta ahora los museos de ciencias y los de arte son los
que más están utilizando la potencialidad que ofrece la
World Wide Web para suministrar todo tipo de materiales
educativos. Un buen ejemplo lo podemos encontrar en el
sitio web de la Cité des Sciences & de l’industrie. Una de
sus secciones está dedicada por completo a la educación.
Una vez en ella encontramos los siguientes apartados:
‘Recepción’, ‘Actualidad educativa’, ‘Dos museos para la
ciencia’, ‘Primera infancia y escuela elemental’, ‘Colegio-
Liceo’, ‘Mi espacio educativo’, ‘Estudiantes’, ‘El Blog de los
profesores’, y finalmente, ‘Preguntas más frecuentes, etc’.
La información es tan abundante que es difícil orientarse.
Lo mejor es revisar las propuestas que se relacionan con
las exposiciones accesibles al público en cada momento.
Seleccionada una, se tiene acceso a informaciones útiles
relacionadas y al apartado ‘Documentarse’ donde podemos
hallar esos materiales educativos relacionados. Para la
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exposición La biología al servicio del hombre,37 se mues-
tran dos apartados: Les signes bioélectriques: des bruits du
coeur à l’électrocardiogramme y La loterie de l’Hérédit’.
Para la primera, se proporcionan los siguientes recursos:
‘Tout est lié, de l’échelle de l’organisme à celle des molécu-
les’; ‘La complexité du cerveau repose sur une architectu-
re organisée en plusieurs niveaux’; Le système nerveux est
le chef d’orchestre du corps’; y ‘Un cerveau pour percevoir
le monde, comprendre et agir’. Cada uno de estos temas
nos lleva a su página correspondiente donde hallaremos
propuestas con fines a una visita a la sede física así como
bibliografía y enlaces externos que conducen a sitios selec-
cionados que proporcionan información complementaria
sobre el tema. 
Para alguna exposición temporal también se elaboran
minisites específicos. Éste es el caso de Epidemik. L’Expo
“contagieuse”, que tuvo lugar desde el 21 de octubre de
2008 al 3 de enero de 2010.38 En la página principal se
muestra el siguiente menú: ‘Preparar la visita’; ‘Descubrir
la exposición’; ‘Profundizar’; y ‘Educación’, con un acceso a
un test. Dentro del apartado ‘Educación’ podemos infor-
marnos sobre los talleres que hubo. Uno de ellos llevaba el
título de ‘Epidemias: ayer, hoy, mañana… Riesgos y des-
afíos’. Se accede igualmente a unos documentos en pdf o
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p h p ? i d = 1 8 7 9>. Consultado en agosto de 2010.
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doc con explicaciones y cuestiones, e indicación del tipo de
alumnos a los que van dirigidos, que se basa en un vídeo
que se ve en la misma página. Junto a esto se ofrece infor-
mación adicional de publicaciones realizadas con motivo
de la exposición y de documentos para profundizar. Entre
éstos, documentos originales que hablan de la gripe espa-
ñola, (artículo y originales digitalizados). Los estudiantes
también pueden centrarse en varias enfermedades infec-
ciosas para lo cual se les proporcionan unos dossiers a
medida: sobre la malaria, el sida, la peste, la gripe estacio-
nal, la gripe aviar y el chikungunya. Pueden ver también
tres vídeos de corta duración (algo más de un minuto) con
el fin de reconocer los conceptos clave de la exposición: Les
repères historiques, Les repères scientifiques y Les gestes de
prévention. Por último se puede acceder a una sección más
social en la que pueden formular preguntas y acceder al
blog donde compartir trabajos sobre la exposición. Creo
que lo dicho ofrece una idea de la importancia que se con-
cede al aspecto formativo de las exposiciones. 
Ejemplos semejantes se encuentran en grandes centros
como el Smithsonian Institution, el Exploratorium de San
Francisco, el Science Centre de Singapore, el The Franklin
Institute de Philadelphia, el Science Museum de Londres,
y entre los españoles, el museo que parece tener un buen
programa educativo3 9 (E d u c a T h y s s e n) es el Museo
Thyssen-Bornemisza. Se trata de un gabinete didáctico
que se ha especializado en cibermuseografía. Tiene en
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cuenta la diversidad de su público. Cuenta con abundantes
materiales en línea y crea comunidades virtuales en las
que el público participa en relación con las exposiciones
temporales, cursos o conferencias. Por supuesto, detrás
siempre hay especialistas que actúan como moderadores.
La relación entre los museos y la educación es funda-
mental y apenas ha comenzado a dar sus frutos con el des-
arrollo y aplicación de las nuevas tecnologías. El cambio,
sin embargo, no debe ser unidireccional, sino bidireccional.
Es necesario que la escuela y la academia cambien sus
modelos pedagógicos.
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Imagen 5. Página de inicio de la exposición temporal Epidemik.
L’Expo “contagieuse”, de la Cité des Sciences & de l’industrie, ”,
que tuvo lugar desde el 21 de octubre de 2008 al 3 de enero de
2010
e) Las exposiciones temporales
En las últimas décadas las instituciones patrimoniales
han tenido el acierto de realizar y promocionar exposicio-
nes temporales. Algunas de ellas atraen a gran cantidad
de público. Es una forma de que los ciudadanos visiten
también las colecciones permanentes y de atraerles hacia
otras actividades del centro.
Las exposiciones temporales muestran durante un tiem-
po limitado una colección de piezas destacadas de la propia
colección o procedentes de otras colecciones en torno a un
tema, una conmemoración o cualquier otra circunstancia.
Su planificación y realización suele estar bien cuidada.
Muchas de ellas pueden verse después en otros centros con
la totalidad de los contenidos o sólo en parte. Con motivo
de la celebración de estas exposiciones se publican catálo-
gos que a veces se acompañan de un CD o DVD con mate-
riales multimedia.
Las exposiciones temporales deben incorporarse al sitio
web de la institución que las organiza. Uno de los objetivos
es difundir su realización y facilitar la información necesa-
ria para ser visitada. Algunos centros añaden contenidos
explicativos y una selección de piezas. Por lo general ahí
termina todo. Sin embargo, si se salvan los problemas de
derechos y otros que pudieran presentarse, sería deseable
que quedara constancia en la Red de la exposición lo más
completa posible. Esta posibilidad conviene contemplarla
desde el principio y poner de acuerdo a los patrocinadores,
los propietarios de las piezas, diseñadores, especialistas en
el tema, etc. Es una lástima que una vez se cierra una
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exposición apenas quede constancia de ella. El que haya
una ‘exposición en paralelo en la Red’ es útil para los visi-
tantes reales, pero también para aquéllos que no pueden ir
a verla. Una vez se cierra, el número de visitantes en su
versión para Red —caso que exista— crece paulatinamen-
te y proceden de todo el mundo.
Exposición en web y exposición real no tienen por qué
superponerse. Es más, parece que no es recomendable. Se
habla de tres modelos o posibilidades.40 El primero se
llama de difusión. En este caso lo que se pone en la Red es
un complemento a la exposición física. Aunque la exposi-
ción temporal sea itinerante, no entran en conflicto. Sirve
como reclamo para las visitas reales. Trata de llegar allá
donde no puede hacerlo la exposición física. Después se
decidirá que lo que se ponga en la red siga uno de los dos
modelos siguientes.
La segunda posibilidad se llama conexión. Cada una de
las dos exposiciones se complementa con la otra. Dicho de
otra manera, lo virtual se complementa con lo físico. Los
contenidos son distintos pero con puntos de conexión.
Incorporan materiales y textos que por saturación no
entran en la exposición física. Aunque suponen un doble
esfuerzo, este tipo de iniciativa en la red puede quedar en
el archivo digital de la institución a disposición de cual-
quier visitante. Suman mucho público.
El último modelo es el que se llama de superposición.
Como su nombre indica, la exposición en web viene a ser
una réplica de la física y, por tanto, entran las dos en con-
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flicto. Es una buena solución para los que no pueden des-
plazarse a ver la exposición física, pero también puede que
reste visitantes.
Se trata de situaciones teóricas. En la realidad nos
encontramos con exposiciones en web que se sitúan en
zonas intermedias. También se acompañan de materiales
de tipo educativo con vistas a preparar una visita, utilizar-
los durante la misma o para trabajar después en el aula.
f) Materiales para evaluar 
Cada vez es más frecuente que de cualquier proyecto e ini-
ciativa se evalúen los resultados. Esto tiene sus dificultades
tanto en el caso de las exposiciones físicas como virtuales.
La cifra de visitantes en uno y otro caso sólo puede conside-
rarse como un dato más. Existe abundante bibliografía al
respecto y numerosas técnicas. En muchas ocasiones la eva-
luación forma parte de los proyectos de investigación de los
museos. Algunos, incluso, como el Science Museum of
Minnesota, hacen públicos los resultados de las suyas.4 1 S u
Department of Evaluation and Research in Learning se creó
en el año 2005 con el fin de ayudar a los museos a lograr sus
objetivos de desarrollar experiencias de aprendizaje signifi-
cativas a través de sus exposiciones. En la excelente selec-
ción que ofrecen en su página web puede observarse lo que
aprenden de los visitantes a sus exposiciones. 
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La evaluación de los aspectos educativos y formativos de
un museo no necesita de justificación. Como hemos visto,
—y esto no sólo es aplicable a los Estados Unidos— los
buenos resultados en este apartado son una manera de
que los gobiernos den por buenas sus inversiones. No obs-
tante, de una exposición o de un museo se pueden evaluar
todos los aspectos imaginables. Desde la calidad de los ser-
vicios que presta, la claridad de información que proporcio-
na, el interés, éxito y fracaso de sus exposiciones, los con-
tenidos de las mismas, el alcance de sus actividades, etc.,
todo se puede valorar. También existe abundante biblio-
grafía sobre el tema, incluso escuelas y tendencias contra-
puestas. 
Lo mismo sucede con las exposiciones virtuales y con los
sitios web de los museos. Aunque su existencia no es larga,
cada vez son más visibles los esfuerzos de las instituciones
al respecto. No se trata de trasladar las estrategias, méto-
dos y técnicas que se utilizan en el ámbito presencial, sino
de encontrar lo que es más adecuado. El espectro de los
visitantes a un sitio web es mucho más amplio que el de los
museos físicos.
¿Qué es lo que puede evaluarse?42 En primer lugar las
tecnologías de la información y comunicación facilitan
hacer un seguimiento muy exhaustivo de los espacios web.
Existen aplicaciones informáticas que lo hacen de los acce-
sos a un sitio: desde dónde, cuándo, con qué recursos (tipo
de sistema operativo, tipo de navegador, etc.), si llega
135
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directamente o a través de otros recursos y cuáles, si es la
primera vez que se accede al sitio, qué páginas se visitan,
cuánto tiempo se está en cada una de ellas, qué es lo que
se descarga, qué itinerarios se siguen, etc. Esto de por sí ya
constituye una valiosa información tanto cuantitativa
como cualitativa. De hecho cualquiera que tenga una pági-
na web personal sabrá a lo que nos estamos refiriendo, ya
que muchos de estos servicios son gratuitos y están muy
generalizados.43
En segundo lugar pueden utilizarse cuestionarios en
línea mediante los cuales se obtiene una valoración. Cada
vez es más frecuente cuando se visita un sitio web de un
museo que aparezca una ventana flotante en la que se
ruega al visitante que tenga la amabilidad de contestar un
cuestionario breve. La institución puede llegar a recoger
miles de respuestas cuando se trata de sitios muy visita-
dos, como los portales de los museos de ciencias.
En tercer lugar, se puede profundizar más mediante
entrevistas, encuestas y otras técnicas de investigación
social si se establecen acuerdos con instituciones y grupos.
El público objetivo no siempre pertenece al mundo de la
enseñanza, pueden ser diseñadores, profesionales del patri-
monio, documentalistas, gestores culturales, etc. o bien
podemos estar refiriéndonos a grupos de edad. El medio
puede ser el teléfono, la entrevista personal, el fax, el
correo electrónico, formularios vía web, etc.
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En cuarto lugar, analizar las contribuciones de los visi-
tantes a través de las herramientas web 2.0, caso de que
existan. Nos referimos, por ejemplo, a las anotaciones a
b l o g s, t w e e t s de m i c r o b l o g g i n g, contribuciones en Facebook
u otras redes sociales, etc. En los últimos años ha habido
muchas instituciones que se han integrado en las redes
sociales más conocidas y los resultados han sido muy
p o s i t i v o s .
Por último, en quinto lugar, los análisis de verdaderos
expertos pueden completar la información recogida en los
apartados anteriores. En cada caso se recurrirá a los espe-
cialistas correspondientes: en contenidos, en diseño, en lo
que se suele llamar ‘usabilidad’, en diseño de interfaz, etc.
Cuando se habla de sitios web se distingue entre los aspec-
tos de contenido en sentido amplio y los aspectos técnicos.
Uno de estos últimos es la mencionada usability, concepto
que no sólo se aplica al campo de la World Wide Web. En
este caso estudia la forma de diseñar sitios web para que
los usuarios o visitantes puedan interactuar con ellos de
forma fácil, cómoda e intuitiva. Entre crear un sitio centra-
do en la creatividad, originalidad o espectacularidad, y
otro en la tecnología, las reglas de la ‘usabilidad’ apuntan
a uno que se base en el usuario, por y para éste. 
La facilidad de uso de un sitio está relacionada con la
findability que viene a significar ‘navegabilidad’, encon-
trar lo que se busca, y con la llamada ‘accesibilidad’ que
persigue que cualquier tipo de público, en el que se inclu-
yen las diferentes discapacidades, pueda visitar el sitio sin
problemas. Existen muchos procedimientos para medir la
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usability de un sitio, que tienen que ponerse en marcha
cuanto antes, ya en la misma fase de diseño.
Esto último nos lleva a hablar de los aspectos que deben
tenerse en cuenta cuando se diseña un sitio web. Antes de
referirnos a ellos concluir que las acciones evaluadoras
deben integrarse en el conjunto de las que utiliza el centro
o institución y en ellas deben participar los miembros de la
misma. En el fondo, como señalan Carreras y Munilla,44 se
trata de tener datos sobre cómo pueden favorecer las TIC
en la gestión del centro; la difusión de las colecciones y
exposiciones; los aspectos educativos y formativos; la
comunicación con el público y con otros centros; cómo se
comporta el visitante frente a un recurso virtual; qué difi-
cultades tienen los usuarios para navegar por el sitio; los
recursos más adecuados para evaluar los resultados, etc.
Criterios generales en el diseño de webs para museos
En este apartado nos referiremos a los aspectos principa-
les que convendría tener presentes a la hora de concebir o
diseñar un sitio web. Tal como señalan Carreras y
M u n i l l a ,4 5 cualquier propuesta debe tratar de mantener
un equilibrio entre cuatro ámbitos: contenidos, diseño for-
mal-técnico, navegación y lo que llaman cibermuseogra-
fía, que reúne los elementos que no caben en las otras
c a t e g o r í a s .
138
44 Carreras Monfort, C.; Munilla Cabrillana, G. (2007), p. 118.
45 Carreras Monfort, C.; Munilla Cabrillana, G. (2007), p. 119 y ss.
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1) Como en cualquier sitio web, los contenidos son fun-
damentales. Uno de los éxitos de la World Wide Web se
debe precisamente a que el usuario encuentra, además de
información y formas de comunicarse, contenidos. Su rigu-
rosidad, claridad y grado de actualización deben ser igual
que para los materiales y exposiciones físicas del centro o
institución. En términos generales la redacción debe ser
asequible a todo tipo de públicos, excepto en los casos que
se dirige a un segmento o grupo determinado de personas.
En otro apartado hemos hecho referencia a que en las
páginas web se pueden incluir contenidos que no caben en
las exposiciones físicas. El hipertexto facilita la labor ya
que, por lo general, los contenidos están constituidos por
bloques pequeños de información interconectados entre sí.
Pueden establecerse varios niveles de profundidad a los
que el visitante penetrará según sus intereses. En la expo-
sición del texto debe pensarse en las posibilidades del
hipertexto más que en un folleto o en un libro. 
2) En lo que se refiere a los aspectos formales y técnicos
hay que tener presente una serie de normas que los bue-
nos diseñadores conocen bien. La paleta de colores, los
gráficos y la tipografía no deben ser casuales sino que
deben estar bien estudiados. Debe haber una buena inte-
gración de los textos con las imágenes u otros media, como
películas f l a s h ,4 6 presentaciones que requieran s h o c k w a -
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v e ,4 7 películas o vídeos, sonidos, etc. En este campo la apa-
rición de novedades es constante y los estándares cam-
bian con frecuencia. Es conveniente optar por el uso de
elementos que no requieran descargar nuevas aplicacio-
nes y que sean ejecutables con los p l u g i n s estándar. Por
otro lado, aunque la velocidad de acceso a la Red crece,
hay que tener en cuenta a los usuarios que no disponen de
la misma.
En el diseño del sitio no conviene ser ‘original en exceso’
en lo que se refiere a las distintas secciones y apartados,
así como en la situación de los menús que conducen a ellas.
Con el tiempo vemos que los sitios web de los museos de
ciencias suelen tener unas secciones fijas y la ubicación de
los elementos se estandariza cada vez más. Cambiar los
nombres a las cosas o situar los elementos en lugares
inadecuados acaba por confundir a los usuarios que gozan
ya de cierta experiencia. 
Conviene tener una interfaz y unos diseños para el sitio
web que sean coherentes entre las distintas secciones y la
mejor manera de integrar las bases de datos si las hay. Sin
embargo, una buena solución para las exposiciones tempo-
rales es crear microsites ex profeso. Cada exposición tiene
entidad y características propias que requieren su propio
diseño. De este modo no hay divergencia que induzca a
confusión con el resto del sitio.
140
47 Shockwave es un plugin que sigue siendo muy utilizado para deter-
minadas tareas, especialmente para visualizar los archivos realizados
con Director, software de autoría que permite producir programas ejecu-
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El diseño debe contemplar igualmente los dispositivos
en los que el usuario visualizará los contenidos. A veces
esto obliga a elaborar varios. Sin embargo, es posible lle-
gar a una fórmula que se adapte a las distintas posibilida-
des. Como sabemos, los dispositivos móviles están sustitu-
yendo al ordenador de sobremesa.
También es menester recordar que los diseños web
deben seguir rigurosamente los estándares web48 y sus
especificaciones técnicas. Una buena práctica es atenerse
a lo señalado por el World Wide Web Consortium, consor-
cio internacional que produce recomendaciones para el
World Wide Web.49 Fue creado en 1994 por Tim Berners-
Lee, que es quien lo dirige. Cuenta con trescientos treinta
miembros y el equipo está constituido por sesenta y cinco
investigadores y expertos de todo el mundo.
3) Hablar de navegación es hacerlo de estructura, y con-
cretamente, de estructura hipertextual. Lo que en los
sitios web pequeños no es un problema, en aquellos que se
ofrece gran cantidad de información sí lo es. Una buena
estructura implica una fácil navegación y una buena expe-
riencia para el visitante. Está demostrado que cuando los
usuarios no encuentran pronto lo que buscan, abandonan
el sitio. La estructura forma parte del diseño al que ya nos
hemos referido. La localización de los diversos contenidos
tiene que ser fácil. Aquí vale lo dicho anteriormente sobre
la distribución de la información, los símbolos, la división
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enero de 2011.
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en secciones, la situación de los menús, etc. En sitios web
complejos, es necesario proporcionar ayudas. Una de las
más frecuentes es un buscador dentro del propio sitio web.
4) Por último, el ámbito de la cibermuseografía,50 como
señalan Carreras y Munilla,51 incluiría aspectos que no
caben en los otros tres ya comentados. Los espacios web
tienen sus propias características, distintas a los espacios
físicos. A pesar de que no se puede perder la coherencia
formal y de contenido con los espacios físicos, existen mul-
titud de posibilidades para mejorar la difusión, los aspec-
tos educativos y formativos, la información y la comunica-
ción. La Web ofrece muchas herramientas que pueden
ayudar a transmitir mejor los mensajes y contenidos. Para
ello es necesario conocer bien estas posibilidades y experi-
mentar con ellas. Todavía nos encontramos al principio de
un campo en constante transformación. El trabajo en equi-
po es obligatorio y en él deben participar especialistas de
todas las áreas implicadas.
Desde la configuración del proyecto a su lanzamien-
to público
Vamos a abordar a continuación de forma somera los prin-
cipales pasos que habría que dar hasta llegar a tener un
producto final.
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La creación de un sitio web tiene tres fases: una de dise-
ño, una de producción y otra de difusión. Antes de abordar
la primera es necesario realizar un análisis que estudie la
situación existente, que defina lo que se persigue, así como
las necesidades y los objetivos que pretende. Para ello hay
que recopilar toda la información disponible que ayude a
establecer una estrategia. Esto suele conducir a un brie -
fing, sobre todo cuando vaya a ser una empresa externa la
que se encargue de elaborar el sitio web o el microsite. No
hay modelos estándar de briefing, ya que estos se adaptan
a cada caso concreto. Cuando existe acuerdo, se pasa a ela-
borar la estrategia comunicativa. 
La elaboración de una estrategia implica las siguientes
etapas: identificar el público objetivo, qué contenidos que-
remos transmitir y cómo queremos hacerlo. Es en esta fase
cuando se hace una estimación de los costes y de los presu-
puestos. 
Una vez se ha desarrollado la estrategia es el momento
de realizar los guiones. Estos incluyen los contenidos, su
estructura, las interacciones y cómo se les va a dar forma
física (ilustraciones, imágenes, audio, vídeo, etc.). Los pro-
fesionales que desarrollan estas tareas suelen distribuirse
en las siguientes áreas: coordinadores y directores; docu-
mentalistas y redactores de contenidos; diseñadores artís-
ticos (de gráficos, de interfaces, ilustradores, etc.); y por
último, los técnicos, entre los que se sitúan los programa-
dores, los especialistas en audio, en vídeo, etc.52
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Esta fase lleva implíícita la tarea de organizar y estruc-
turar los contenidos. Para ello lo común es hacerlo en cate-
gorías (por temas, por secuencias narrativas, etc.) y proce-
der después a una agrupación temática. Posteriormente se
fragmenta en bloques o unidades más pequeñas y, por últi-
mo, se jerarquizan o se adjudican prioridades. A continua-
ción hay que establecer las relaciones entre los distintos
temas para elaborar una estructura. 
Como ya hemos señalado, la Web no es un libro, la infor-
mación no suele aparecer de forma secuencial, por lo que
es necesario estudiar minuciosamente la estructura para
que el visitante o usuario navegue sin dificultad y se
encuentre cómodo. Esta tarea se lleva a cabo generalmen-
te con los diagramas de flujo, que representan el modelo de
organización de la información. Existen varios: el lineal,
circular, jerárquico, ramificado, matricial, concéntrico, y
mixto, entre otros. De esta forma se establece la navega-
ción, que puede ser cerrada (el usuario asciende o descien-
de entre los distintos niveles de una estructura jerárqui-
ca); abierta (tiene libertad para marcar su itinerario); y
mixta. 
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Gráfico 1. Fases de la elaboración de un sitio Web
Otro paso importante es el diseño de la interactividad o
grado de relación que una interfaz permite en la comuni-
cación entre el visitante y el sitio web. Dicho de otra mane-
ra, la participación activa del usuario de una transacción
de información. Se recomienda que la interactividad sea
intuitiva, es decir, que ofrezca un entorno amigable y que
requiera poco entrenamiento. Con el fin de acercar el
entorno a las estructuras cognitivas de los usuarios se han
utilizado mucho las metáforas. Por ejemplo, lo que conoce-
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Gráfico 2. Principales pasos en el diseño de un sitio web
mos como ‘escritorio’ en un ordenador, con sus carpetas, su
papelera, etc., es una metáfora de lo que contiene el disco
duro. Su diseño tiene que tener en cuenta el público al que
va dirigido, que sea intuitivo, comprensible y fácil de usar,
y que no nos aleje de los objetivos. 
La interactividad debe planificarse con cuidado, tenien-
do en cuenta que debe reforzar el mensaje que se pretende
transmitir y que implique la participación activa más que
una repetición de gestos. La interacción favorece la parti-
cipación de los usuarios.
Para lograr la interacción con un sitio web, una exposi-
ción virtual, una aplicación o un dispositivo móvil, los
humanos necesitamos lo que se conoce como interfaz.53
Éstas pueden ser de hardware o gráficas, que son las más
conocidas y utilizadas. Contienen los elementos de la pan-
talla que van a permitir al visitante realizar acciones sobre
el sitio web.54
El guión multimedia termina, como otro tipo de guiones,
en un s t o r y b o a r d, cuyo fin es concretar de forma gráfica y lo
más fiel posible la estructura de la aplicación y lo que ocu-
rre en concreto dentro de cada pantalla o situación. Para eso
es necesario trabajar en dos niveles: en el de la totalidad
del sitio o de la exposición virtual, y en el de detalle de
cada unidad significativa.
Hechas todas las correcciones y comprobaciones se pasa
a la fase de producción, que terminará con la creación de
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diseño interactivo véase también Kristof, R.; Satran, A. (1998).
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un prototipo. Realizadas las pruebas y las modificaciones
pertinentes el producto está listo para su difusión. No pro-
fundizamos en estas dos últimas fases porque excedería-
mos los objetivos de este trabajo.
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Gráfico 3. Principales pasos en la producción de un sitio web
Agenda para los historiadores de la medicina 
Como hemos visto, la situación actual de las colecciones
historicomédicas en la Web no es la deseada. Varios pue-
den ser los motivos: (1) Desconocimiento de la Web por
parte de los responsables de las colecciones o de las insti-
tuciones que las conservan. Podemos encontrar actitudes
de rechazo total hacia un medio que no se comprende ni
utiliza y se considera una moda pasajera, o con posturas
que son fruto de la ignorancia del potencial que tienen las
nuevas tecnologías de la información y la comunicación
para el caso específico de los museos y exposiciones. (2)
Falta de recursos económicos, humanos, o de ambos. (3)
Exceso de burocracia que genera rechazo y pereza en los
responsables de las instituciones de patrimonio en lo que
se refiere a la búsqueda de financiación. (4) Falta de
incentivos para que los responsables de las colecciones se
actualicen. Este es un tema que no suele tenerse en cuen-
ta y no es específico de lo que estamos tratando. Los gru-
pos que están sometidos a cambios constantes sin que
medien incentivos económicos o de méritos acaban por
cansarse y abandonar. Esta situación es más frecuente de
lo que parece. (5) Falta de políticas claras y coherentes por
parte de los gobernantes en lo que se refiere a la adopción
de las nuevas tecnologías que afectan a las instituciones
que conservan y custodian el patrimonio. (6) La entrada
de las nuevas tecnologías en los centros patrimoniales
supone un ajuste en las formas de trabajo. Éstas exigen
colaboración y cooperación así como el intercurso de
varios especialistas en otras tantas ramas. Esta forma de
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trabajar no es la habitual y para ello es necesario prepa-
rarse de forma progresiva. Quizás habría que añadir un
séptimo punto. Me refiero a una posible desorientación de
los historiadores de la medicina en lo que se refiere a sus
destinatarios. Sus públicos pueden ser diferentes y cada
uno exige unos contenidos y un trato diferenciado. La des-
vinculación de la historia de la medicina de la inmensa
área constituida por los profesionales de la medicina y la
salud puede convertirnos en una especie de ‘animadores
culturales’ muy periféricos. 
Para superar los problemas es necesario hacer frente a
todos estos inconvenientes para no perder las enormes
posibilidades que se abren con la introducción de las TIC
en las instituciones de patrimonio. Está claro que cada
centro lo debe hacer de forma proporcional a sus recursos
humanos y económicos. Igualmente deben establecerse
relaciones y acuerdos con otros centros similares para
intercambiar experiencias y sumar esfuerzos.
Como muchos centros que conservan patrimonio son de
tipo docente, deben actualizar la enseñanza con la intro-
ducción de este tipo de novedades. Las fuentes iconográfi-
cas y las materiales siguen recibiendo poca atención por
parte del profesorado. Ahora es posible acercar a los estu-
diantes a las mismas con materiales didácticos atractivos
y novedosos. Por otro lado, como se ha visto, la vertiente
educativa de los sitios web de los museos es fundamental
y crítica. Hay que trascender el ámbito local y elaborar
materiales para distintos tipos de público, sean estudian-
tes o no. Como es de suponer, la renovación no sólo se foca-
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liza en el tema del patrimonio sino en todos los que tengan
relación con la enseñanza. Para ello es necesario adaptar
los nuevos medios a los modelos tradicionales de educación
y dar entrada asimismo a los modelos pedagógicos que se
centran en los estudiantes y convierten al profesor en guía
y consejero.
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